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sol y no menos admirable, ésa que tú llamas luna. Causóme, 
si no menos gozo, mucha más admiración con sus uniformes va­
riedades, ya creciente, ya menguante y á poco rato llena. 

Es segunda presidente del tiempo, dijo Critilo: tiene á me­
dias el mando con el sol. Si él hace el día, ella la noche: si el 
sol cumple los años, ella los meses; calienta el sol y seca de 
día la tierra, la luna de noche la refresca y humedece; el sol 
gobierna los campos, la luna rige los mares: de suerte que son 
las dos balanzas del tiempo. Pero lo más digno de notarse es 
que, así como el sol es claro espejo de Dios y de sus divinos 
atributos, la luna lo es del hombre y de sus humanas imper­
fecciones: ya crece, ya mengua, ya nace, ya muere, ya está en 
su lleno, ya en su nada, nunca permaneciendo en un estado. No 
tiene luz de si, participa la del sol, eclípsala la tierra, cuando 
se le interpone. Muestra más sus manchas, cuando está más lu­
cida. Es la ínfima de los planetas en el puesto y en el ser. Pue­
de más en la tierra, que en el cielo. De modo que es mudable, 
defectuosa, manchada, inferior, pobre, triste y todo se le origi­
na de la vecindad con la tierra. 

Toda esta noche y otras muchas, dijo Andrenio, pasé en tan 
gustoso desvelo, haciendo tantos ojos como el cielo mismo, yo 
por mirarle y él para ser visto. Mas ya los clarines de la aurora 
en cantos de las aves comenzaron á hacer salva á la segunda sa­
lida del sol, tocando á despejar estrellas y despertar fiores. 
Volvió él á nacer y yo á vivir con verle. Saludéle con afectos 
ya más tibios. 

Que aun el sol, dijo Critilo, á la segunda vez ya no espanb 
ni á la tercera admira. 

Sentí menos viva la curiosidad, cuanto más despierta la ham­
bre. Y así, después de agradecidos aplausos, valiéndome de su 
luz, en que conocí que era criatura y que como paje de luz me 
servia, traté de descender á la tierra, obligándome la asistencia 
del cuerpo á faltar al ánimo, abatiéndome de la más alta con• 
templación á tan materiales empleos. Fui bajando, digo humi-
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liándome, por aquella mal segura escala, que formaron las mis­
mas ruinas: que de otro modo fuera imposible, y ese favor más 
reconocí al cielo. Pero, antes de estampar la primera huella en 
tierra, me falta ya el aliento y aun la voz y así te ruego me so­
corras de palabras, para poder exprimir la copia de mis senti­
mientos, que otra vez te convido á nuevas admiraciones, aun­
que en maravillas terrenas. 

CRISI III 

La hermosa naturaleza. 

Condición tiene de linda la varia naturaleza, pues quiere ser 
atendida y celebrada. Imprimió para ello en nuestros ánimos 
una viva propensión de escudriñar sus puntuales efectos. Ocu­
pación pésima la llamó el mayor sabio. Y de verdad lo es, cuan­
do para en sola una inútil curiosidad; menester es se realce á los 
divinos aplausos, alternados con agradecimientos. Y, si la ad­
miración es hija de la ignorancia, también es madre del gusto. 

El no admirarse procede del saber en los menos; que en los 
más, del no advertir. No hay mayor alabanza de un objeto 
que la admiración, si calificada, que llega á ser lisonja, porque 
supone excesos de perfección, por más que se retire á su silen­
cio. Pero está muy vulgarizada; que nos suspenden las cosas, 
no por grandes, sino por nuevas. No se repara ya en los supe­
riores empleos por conocidos: y así andamos mendigando niñe­
rías en la novedad, para acallar nuestra curiosa solicitud con la 
extravagancia. 

Gran hechizo es el de la novedad, que como todo lo tenemos 
tan visto, pagámonos de juguetes nuevos, así de la naturaleza, 
como del arte, haciendo vulgares agravios á los antiguos pro­
digios por conocidos. Lo que ayer f ué un pasmo, hoy viene á 



ser desprecio, DO porque haya perdido de su perfección, sino de 
nuestra estimación; no porque se haya mudado, antes porque no 
y porque no se nos hace de nuevo. 

Redimen esta civilidad del gusto los sabios con hacer re,. 

flexiones nuevas sobre lu reflexiones antiguas, renovando el 
gusto con la admiración. 

Mas, si ahora nos admira un diamante, por lo extraordinario, 
una perla peregrina équé ventaja seria en Andrenio llepr á 
ver de improviso un lucero, un astro, la luna, el sol mismo, todo 
el campo matizado de ftores y todo el cielo esmaltado de estre­
llas? Diganoslo él mismo, que así proseguía su gustosa relación. 

~'j" En este centro de hermosas variedades, nunca de mi imagi. 
,-,,,,,..' nado, me hallé de repente, dando más pasos con el espíritu, que 

con el cuerpo, moviendo más los ojos, que los pies. En todo 
reparaba como nunca visto y todo lo aplaudia como tan perfec,. 
to. Con esta ventaja, que ayer, cuando miraba al cielo, solo 
empleaba la vista; mas aquí todos los sentidos juntos y aun DO 

eran bastantes, para tanta fruición. Quisiera tener cien ojal y 
cien manos, para poder satisfacer curiosidades del alma y no 
pudiera. Discurría embelesado, mirando tanta multitud de aia­
turas, tan diferentes todas en propiedades y en esencias, en la 
forma, en el color, en efectos y movimientos. Cogía una rosa, 
contemplaba su belleza, percibía su fragancia, no hartándome 
de mirarla y admirarla. Alargaba la otra mano á alguna fruta, 
empleando de más á más el gusto: ventaja que llevan los frutos 
á ftores. Halléme á poco rato tan embarazado de cosas, que 
hube de dejar unas para lograr otras, repitiendo aplalllOI y re-
novando gustos. • 

o,,,,,,, Lo que yo mucho celebraba era el ver tanta multitud de 
-',",.,.,criaturas con tanta diferencia entre si, tanta pluralidad con 

• ti • 

--. tan rara diversidad, que ni una hoja de una planta ni una plu-
ma de un pájaro se equivoca con las de otra especie. 

Es que atendió, ponderó Critilo, aquel sabio Hacedor, no 
aólo á la precisa necesidad del hombre, para quien todo esto • 
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aiaba, sino á la comodidad y regalo, ostentándose en esto su 
infinita liberalidad, para obligarle á él, que con la misma gene­
roeidad le sirva y le venere. 

Conocí luego, prosiguió Andrenio, muchas de aquellas fru­
tu, por haber traído mis brutos á la cueva; mas tuve especial 
pato de ver cómo nacen y se crian en sus ramas, cosas que 
jamás pude atinar, aunque lo discurrí mucho. Burláronme otras 
eo conocidas con su desazón y acedia. 

Ese es otro bien admirable asunto de la divina Providencia, 
elijo Critilo, pues previno que no todos los frutos se sazonasen 
juntos; sino que se fuesen dando vez, según la variedad de los 
tiempos y necesidad de los vivientes. Unos comienzan en la pri­
-mavera, primicias más del gusto, que del provecho, lisonjean­
do antes por lo temprano, que por lo sazonado; sirven otros 
mu frescos para aliviar el abrasado estío y los secos, como 
más durables y calientes, para el estéril invierno. Las hortalizas 
fracas templan los ardores del Julio y las calientes confortan 
contra los rigores del Diciembre. De suerte que, acabado un 
fnato, entra el otro, para que con comodidad puedan reco­
&erle y guardarse, entreteniendo todo el año con abundancia y 
con regalo. 10h, próvida bondad del Criador, y quién puede 
:aepr, aun en el secreto de su necio corazón, tan atenta provi-
idencial 

Hallábame, proseguía Andrenio, en medio de tan agradable 
laberinto de prodigios en criaturas, gustosamente perdido, cuan­
do más hallado, sin saber dónde acudir. Dejábame llevar de mi 
libre curiosidad siempre hambrienta. Cada empleo era para mi 
• pasmo, cada objeto una nueva maravilla. Cogía esta y aque­
L Sor, solicitada de su fragancia. Lisonjeado de su belleza, no 
me hartaba de verlas y de olerlas, descogiendo sus hojas y ha­
ciendo prolija anatomía de su artificiosa composición. Y de aquí 
puaba á aplaudir toda junta la belleza, que en todo el univer­
lO resplandece. De modo, ponderaba yo, que si es hermosa una U11l/dJ 

lor, mucho más todo· el prado; brillante y linda una estre- ::,:· 
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Ita, pero mas vistoso y lindo todo el cielo. Porque cquién no 
admira, quien no celebra tanta hermosura junta con tanto pro-

vecho? 
Tienes buen gusto, dijo Critilo; mas no seas tú uno de aque­

llos, que frecuentan cada año las Oorcstas, atentos no más que 
á recrear los materiales sentidos, sin emplear el alma en la m:is 
sublime contemplación. Realza el gusto á reconocer aquella bel­
dad infinita de el Criador, que en esta terrestre se representa, in­
firiendo que, si la sombra es tal, ccuál será su causa y la reali­
dad á quien sigue? Haz el argumento de lo muerto á lo vivo y 
de lo pintado á lo verdadero. Y advierte que, cual suele el pri­
mero artifice en la real fábrica de un palacio, no sólo atender 
á su estabilidad y firmeza, á la comodidad de la habitación; sino 
á la hermosura y á la elegante simetria, para que le pueda go­
zar el más noble de los sentidos, que es la vista: así aquel divi­
no Arquitecto de esta gran casa del orbe, no sólo atendió á 
su comodidad y firmeza; sino á su hermosa proporción. De aquí 
es que no se contentó con que los árboles rindiesen solos frutos; 
sino también flores. Júntese el provecho con las delicias. F abri­
guen las abejas sus dulces panales y para esto soliciten de una 
en una toda flor, dcstilense las aguas saludables y odoriferas, 
que recreen el olfato y conforten el corazón, tengan todos los 

sentidos su gozo y su empleo. 
¡Más ay!, replicó Andrenio, que lo que me lisonjearon las 

Bores primero tan fragantes, me entristecieron despues ya mar-

chitas. 
Retrato, al fin, ponderó Critilo, de la humana fragilidad. Es 

la hermosura agradable ostentación del comenzar. Nace el año 
entre las Rores de una alegre primavera, amanece el dia entre 
los arreboles de una risueña aurora: y comienza el hombre á ,·i­
vir entre las risas de la niñez y las lozanías de la juventud; mas 
todo viene á parar en la tristeza d~ un marchitarse, en el horror 
de un ponerse y en la fealdad de un morir, haciendo conti­
nuamente del ojo la inconstancia común" al desengaño C$pecial. 
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Después de haber solazado la vista deliciosamente, dijo An­
drenio, en un tan extraño concurso de beldades, no menos se 
recreó el oído con la agradable armonía de las aves. lbame es- l:mlcn. 

h d I d • b • • cimdelm 
cuc an o sus rcga a os cantos, sus qu1e ros, lrmos, gor1eos, .,,.,. 
fugas, pausas y melodía, con que hacían en sonora competen­
cia bulla el valle, brega la vega, trisca el risco y los bosques 
voces, saludando lisonjeras siempre al sol que nace. Aquí noté, 
con no pequeña admiracion que á solas las aves concedió la na­
turaleza este privilegio del cantar, alivio grande de la vida, pues 
no hallé bruto alguno de los terrestres, con que los examiné uno 
á uno, que tuviese la voz agradable; antes todo~ las forman, no 
sólo insuaves, pero positivamente molestas y desapacibles. Debe 
de ser por lo que tienen de bestias. 

Es, que las aves, acudió Critilo, como moradoras del aire, son 
mas sutiles: no sólo le cortan con sus alas, sino que le animan 
con sus picos. Y es en tanto grado esta sutileza alada, que ellas 
solas llegan á remedar la voz humana, hablando como personas. 
Si ya no es que digamos, realzando mas e,te reparo, que á las 
aves, com:, vecinas al cielo, se les pega, aunque materialmente, 
el entonar las alabanzas divinas. Otra cosa quiero que obser­
ves y es que no se halla ave alguna, que tenga el letifero vene­
no, como muchos de los animales y aquellos más que andan 
arrastrando, cosidos con la tierra, que de ella sin duda se les 
pega esta venenosa malicia, •avisando al hombre se realce y ~e 
retire de su propio cieno. 

Gusté mucho, ponderaba Andrenio, de verlas tan bii.arras, 
tan mati1.adas de vivos colores, con tan vistosa y vana pluma­
jería. 

Y entre todas, añadió Critilo, así aves, como fieras, notarás 
siempre que es más galán y mñs vistoso el macho que la hembra, 
apoyando lo mismo en el hombre; por más que lo desmienta la 
femenil inclinación y lo disimule la cortesía. 

Lo que yo mucho admiraba y aún lo celebro, dijo Andrenio, 
es este tan admirable concierto con que se mueve y se gobierna 
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Subo,J,. tant.i y tan varia multitud de criaturas, sin embaraursc unas 
naclóndc • b' d' d ) d' d tod t • crla•urm. a otras; antes ten an ose ugar y ayu an ose as en re s1. 

E.so es, pondero Critilo, otro prodigioso efecto de la infinita 
sabiduría del Criador, con la cual dispuso todas las cosas en 
peso, con número y medida. Porque, si bien se nota, cualquie­
ra cosa criada tiene su centro en orden al lugar, su duración 
en el tiempo y su fin especial en el obrar y en el ser. Por eso 
Yerás que están subordinadas unas á otras, conforme al grado 

de su perfección. 
De los elementos, que son los infimos en la naturaleza, se 

componen los mixtos y entre éstos los inferiores sirven á los su­
periores. Esas yerbas y esas plantas, que están en el más bajo 
grado de la vida, pues solo goun la vegetativa, moviéndose y 
creciendo hasta un punto fijo de su perfección en el durar y 
crecer, 5in poder pasar de allí, éstas sirven de alimento á los 
sensibles vivientes, que están en el segundo orden de la vida, 
gozando de la sensible sobre la vegetante y son los animales de 
la tierra, los peces del mar y las aves del aire. Ellos pacen la 
yerba, pueblan los árboles, comen sus frutos, anidan en sus 
ramas, se defienden entre sus troncos, se cubren con sus hojas 

y se amparan con su toldo. 
Pero unos y otros, árboles y animales, se reducen á servir á 

otro tercer grado de vivientes, mucho más perfectos y superio­
res, que sobre el crecer y el sentir añaden el raciocinar, el dis­
currir y entender: y éste es el hombre, que finalmente se orde­
na y se dirige para Dios, conociéndole, amándole y sirviéndole. 
De esta suerte, con tan maravillosa disposición y concierto, está 
todo ordenado, ayudándose las unas criaturas á las otras, para 

su aumento y conservación. 
El agua necesita de la tierra que la sustente, la tierra del 

agua que la fecunde, el aire se aumenta del agua y del aire se 
ceba y alienta el fuego. Tocio está asi ponderado y compasado 
para la unión de las partes y ellas en orden á la conservación 

de todo el universo, 
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Aqui son de considerar también con especial y gustosa ob­
servacion los raros modos y los convenientes medios, de que 
proveyo á cada criatura la suma Providencia, para el aumento 
Y conservacion de su ser y con especialidad á los sensibles vi­
vientes, como más i~portantes y perfectos, dándole á cada uno 
su natural instinto para conocer el bien y el mal, buscando el 
uno y evitando el otro, donde son más de admirar, que de re­
ferir las exquisitas habilidades de los unos para engañar y de 
los otros para escapar del engañoso peligro. 

Aunque todo para mi era una prodigiosa continua novedad 
dijo Andrenio, renové la admiración al esplayar el ánimo co~ 
la vista por esos inmensos golfos. Paréceme que, envidioso el 
mar de la tierra, haciéndose lenguas en sus aguas, me acusaba El ma,. 

de tardo y á las voces de sus olas me llamaba atento á que em­
picase otra gran porción de mi curiosidad en su prodigiosa 
grandeza. Cansado, pues, yo de caminar, que no de discurrir, 
scntéme en una de estas mas eminentes rocas, repitiendo tantos 
pasmos, cuantas el mar olas. Ponderaba mucho aquella su mara­
villosa prisión, el ver en un tan horrible y espantoso monstruo, 
reducido á onllas y sujeto al blando freno de la menuda arena. 

éEs posible, d.ecia yo, que no haya otra muralla para de­
fensa de un tan fiero enemigo, sino el polvo? 

Aguarda, dijo Critilo: dos bravos elementos encarceló sua­
vemente fuerte la prevención divina, que, á estar sueltos, hu­
bieran ya acabado con la tierra y con todos sus pobladores. En­
cerró el mar dentro de los limites de sus arenas y el fu ego en 
los duros senos de los pedernales. Alli está de tal modo encar­
cela~o. que á dos golpes que le llamen, sale pronto, sirve y, en 
no siendo menester, se retira ó se apaga; que, si esto no fuera, 
no habia mundo para dos días, pereciera todo ó sumergido 0 
abrasado. 

_No me podía saciar, dijo Andrenio, volviendo al agu11, de 
nurar su alegre transparencia, aquel su continuo movimiento 
hidrópica la vi,ta de los liquidos cristales, ' 
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Dicen que los ojos, ponderó Critilo, &e componen de los dos 
humores aqueo y cristalino y esa es la causa porque gustan tan­
to de mirar las aguas: de suerte, que sin cansarse estará em­
bebido un hombre todo un dia viéndolas brollar, caer y correr. 

Sobre todo, dijo Andrenio, cuando advertí que iban surcan­
do sus entrañas cristalinas tantos peces, tan diversos de las aves 
y de las fieras, puedo decir con toda propiedad que quedó mi 
admiración agotada. 

e-,- Aquí sobre esta roca, á mis solas y á mi ignorancia, me es-
,klón de • d h . 1 'bl d od 1 • _,,c10- taba contemplan o esta ;mnon1a tan p aus1 e e t o e un1-
ne1. •.-erso, compuesta de una tan extraña contrariedad, que según 

es grande, no parece había de poder mantenerse el mundo 
un solo dia. Esto me tenia suspenso. Porque éá quién no pasma 
ver un concierto tan estraño, compuesto de oposiciones? 

Asi es, respondió Critilo, que todo este universo se compo­
ne de contrarios y se concierta de desconciertos. Uno contra 
otro, exclamó el filósofo: no hay cosa que no tenga su contrario 
con quien pelee, ya con victoria, ya con rendimiento. Tocio es 
hacer y padecer. Si hay acción, hay repasión. Los elementos, 
que llevan la vanguardia, comienzan á batallar entre si, Mguién­
doles los mistos, destruyéndose alternativamertte. Los males ace­
chan á los bienes, hasta la desdicha la suerte. Unos tiempos son 

contrarios á otros. 
Los mismos astros guerrean y se Yencen y, aunque entre ai 

no se dañan á fuer de príncipes, Yiene á parar su contienda en 
daño de los sublunares vasallos. De lo natural pasa la oposición 
á lo mortal, porque {qué hombre hay que no tenga su émulo? 
¿Dónde irá uno que no guerree? En la edad se oponen los vie­
jos á los mo1.os; en la complexión, los Remáticos á los coléricos; 
en el estado, los ricos a los pobres; en la región, los españoles a 
los franceses: y así en todas las demás calidades los unos son 
contra los otros. ¡Pero qué mucho, si dentro del mismo hombre, 
de las puertas adentro de su terrena casa, está m:is encendida 

esta discordia! 
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cQué dices, un hombre contra si mismo? Contra• 

S. 1 • d d rledoden 1, que por o que llene e mun o, aunque pequeño, todo él ,lltomb~ 

se compone de contrarios: los humores comienzan la pelea, se­
gún sus parciales eiementos; resiste el húmido radical al calor 
nativo, que á la sorda ,·a limando y á la larga consumiendo. La 
parte inferior está siempre de ceño con la superior y á la razón 
se le atreve el apetito y tal vez le atropella. 

. El m_ismo inmortal espíritu no está esenio de esta tan general 
d1scord1a, pues combaten entre si y en él muy vivas las pasio­
nes: el temor las ha contra el valor, la tristeza contra la alegria. 
Ya apetece, ya aborrece. La irascible se baraja con la concu­
piscible: ya Yence los vicios, ya triunfan las virtudes. Todo es 
arma Y todo guerra. De suerte que la vida del hombre no es 
otra, que una milicia sobre la haz de la tierra. 

¡Más oh maravillosa, infinitamente sabia providencia de aquel 
g~an Mod~rador de todo lo criado, que con tan continua y va­
na contrariedad de todas las criaturas entre si, templa, mantie­
ne y conserva toda esta gran máquina del mundo( 

Ese portento de atención divina, dijo Andrenio, era lo que 
yo mucho celebraba, viendo tanta mudanza, con tanta perma­
nencia, que todas las cosas se van acabando, todas ellas pere­
cen; Y el mundo siempre el mismo, siempre permanece. 
. Trazó las cosas de modo el supremo Artífice, dijo Critilo, que 

mnguna se acabase, que no comenzase luego otra. De modo que 
de las ruinas de la primera se.levanta la segunda. Con esto verás 
que el mismo fin es principio. La destruición de una criatura es 
generación de la otra. Cuando parece que se acaba todo, enton­
ces comien~ de nuevo. La naturala.a se renueva, el mundo se 
remoza, la tierra se establece y el divino gobierno es ad~irado 
y adorado. 

Más adelante, dijo Andrenio, fui observando, con no menor 
1 

. d' , . . d I , Allcr1t<1-
rcparo, a vana 1spos1c1on e os tiempos, la alternación de los clón d, 
d I h d 1 · · 

1
"' 

11
•m• t~s con as noc es, e e mv1crno con el estio, mediando las PGJ, 

pnmavcras, porque no se pasase de un extremo á otro . . 
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Aquí si que se declaró bien la divina asistencia, ponderó 
Critilo, en disponer, no sólo los puestos, los centros de las co­
sas; sino también los tiempos. Sirve el día para el trabajo y para 
el descanso la noche. En el invierno arraigan las plantas, en la 
primavera florecen, en el estío fructifican y en el otoño se sa­
zonan y se logran. ¿Qué diremos de la maravillosa invención de 

las lluvias? 
Eso admiré yo mucho, dijo Andrenio, ver descender el agua 

tan repartida, con tanta suavidad y provecho y tan á sazón. 
Añadió Critilo: En los dos meses, que son llaves del año, el 

Octubre para la sementera y el Mayo para la cogida. Pues la 
variedad de las lunas no favorece menos á la abundancia de los 
frutos y á la salud de los vivientes. Porque unas son frias, otras 
abrasadas, airosas, húmedas y serenas, según los doce meses. 
Las aguas limpian y fecundan, los vientos purifican y vivifican, 
la tierra establece donde se sustenten los cuerpos, el aire flexible 
para que se muevan y diáfano para que puedan verse. De suer­
te, que sola una Omnipotencia divina, una eterna Providencia, 
una inmensa Bondad pudieran haber dispuesto una tan gran 
maqnina, nunca bastantemente admirada, alabada y aplaudida. 

Verdaderamente que así, prosiguió Andrenio, y así lo pon­
deraba yo, aunque rudamente. Todos los días y las horas era 
mi gustoso empleo de andarme de un puesto en otro, de una en 
otra eminencia, repitiendo admiraciones y repasando discursos, 
volviendo á contemplar una y muchas veces cada objeto, ya el 
cielo, ya la tierra, esos prados y esos mares, con insaciable en­
tretenimiento. Pero donde mi atención insistía era en las tra1.as, 
con que lo eterna Sabiduría supo ejecutar cosas tan dificultosas 
con tan fácil y primoroso artificio. Gran traza suya fué la firme­
za de la tierra en el medio, como fundamento estable y seguro. 

De todo el edificio, pondero Critilo, ni fué menor invención 
~la'./:;; la de los ríos, admirables por cierto en sus principios y fines. 
°' "°'· Aquéllos con perennidad y éstos sin redundancia. La variedad 

de los vientos, que se perciben y no se sabe de dónde nacen y 
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acaban. La hermosura provechosa de los montes, firmes costillas 
del cuerpo, muelle de la tierra, aumentando su hermosa varie-
dad. En ellos se recogen los tesoros de las nieves, se forjan los Cono,. 

metales, se detienen las nubes, se originan las fuentes, anidan 'J';nc/:', 
las fieras, se empinan los árboles para las naves y edificios y monta. 

donde se guarecen las gentes de las avenidas de los ríos, se 
fortalecen contra los enemigos y gozan de salud y de vida. 
. T od?s estos prodigios, cquién sino una infinita Sabiduría pu­

diera eJecutarlos? Así que con razón confiesan todos los sabios 
que, ~unque se )untaran todos los entendimientos criados y 
alambicaran sus discursos, no pudieran enmendar la más míni­
ma circunstancia ni un átomo de la perfecta naturaleza. Y, si 
aquel otro rey, aplaudido de sabio, porque conoció cuatro es­
trel~as, tant? se estima en los príncipes al saber, se arrojó á 
decir que, s1 él hubiera asistido al lado del divino Hacedor en 
la fábrica del universo, muchas cosas se hubieran dispuest~ de 
otro modo Y otras mejorado: no fué tanto efecto de su saber, 
cuanto defecto de su nación, que en este achaque del presumir 
aun con el mismo Dios no se modera. • 

_Aguarda, dijo Andrenio, óyeme esta última verdad, la más su· 11 D1t,;nl­

bhme de cuantas he celebrado. Y O te confieso que aunque reco- dad du-
. d · · ' cl/roJo 

noci ! ~ mire en esta portentosa fabrica del universo estos cuatro · 
P~od1g10~ entre muchos, tanta multitud de criaturas con tanta 
diferencia, tanta hermosura con tanta utilidad, tanto concierto 
con tanta contrariedad, tanta mudanza con tanta permanencia 
portentos to_dos dignos de af lamarse; con todo eso, lo que á mi 
me suspe~d1ó fué el conocer un Criador de todo, tan manifiesto 
e? ~us cna~uras Y tan escondido en si, que, aunque todos sus 
d'.vmos ~tnbutos se ostentan, su sabiduría en la traza, su om­
nipotencia en la ejecución, su providencia en el gobierno, su 
hermosura en la perfección, su inmensidad en la asistencia su 
bondad_ en la comunicación y así de todos los demás que • así 
co • • 

mo ninguno estuvo ocioso entonces, ninguno se esconde ahora. 
con todo eso está tan oculto este gran Dios, que es conocido ; 

3 
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no visto, escondido y manifiesto, tan lejos y tan cerca. Es lo que 
me tiene fuera de mi y todo en el, conociéndole y amándole. 

Es muy connatural, dijo Critilo, en el hombre la inclinación 
á su Dios, como á su principio y su fin, ya amándole, ya cono­
ciéndole. No se ha hallado nación, por bárbara que fuese, que 
no haya reconocido la Divinidad, grande y eficaz argumento de 
su divina esencia y presencia. Porque en la naturaleza no hay 
cosa de balde ni inclinación que se frustre: si el imán busca el 
norte, sin duda que le hay donde se quiete; si la planta al sol, 
el pez al agua, la piedra al centro y el hombre á Dios, Dios 
hay, que es su norte, centro y sol, á quien busque, en quien 
pare y á quien goce. Este gran Señor dió el ser á todo lo cria­
do; mas él de si mismo le tiene. Y aun por eso es infinito 
en todo género de perfección, que nadie le pudo limitar ni el 
ser ni el lugar ni el tiempo. No se ve: pero se conoce y, como 
soberano príncipe, estando retirado á su inaccesible incom­

prensibilidad, nos habla por medio de sus criaturas. 
Así que con razón definió un filósofo este universo espejo 

grande de Dios. Mi libro le llamaba el sabio indocto, donde 
en cifras de criaturas estudió las divinas perfecciones. Convite 
es, dijo filón Hebreo, para todo buen gusto, donde el espíritu 

~"J!i~: se apacienta. Lira acordada le apodó Pitágoras, que con la me­
nido. !odia de su gran concierto nos deleita y nos suspende. Pompa 

de la majcstad increada, Tertuliano, y armonía agradable de 
los divinos atributos, T rimegisto. 

Estos son, concluyó Andrenio, los rudimentos de mi vida, 
más bien sentida, que relatada: que siempre faltan palabras 
donde sobran sentimientos. Lo que yo te ruego ahora es que, 
empeñado de mi obediencia, satisfagas mi deseo, contándome 
quién eres, de dónde y cómo aportaste á estas orillas por tan 
extraño rumbo. Dime si hay más mundo y más personas. Infór­
mame de todo, que aerás tan atendido, como deseado. 

A la gran tragedia de su vida, que Critilo refirió á Andrcnio, 

nos convida la siguiente crisi. 
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CRISI IV 

El despeñadero de la 'llida. 

Cuentan que el Amor ful . . . 
delante de la Fortuna mino que¡as y exageró sentimientos 

d 
, que esta vez no apeló 1• rna re, desengañado de su fia como so ta á su 

éQ . . queza. 
ue llenes, ciego niño' le d" 1 F y él· IQ . b' . · • 110 a ortuna. 

. ue ten viene eso co 1 
cCon quién las has? n o que yo_ pretendo! 

Con todo el mundo. 
Mucho me nPc• h •·~, que es mue o enemi · 

tendrás de tu parte. go Y, segun eso, nadie 

T uviésete yo á ti b madre y . 1 ' q_ue eso me astaria: así me 1 - • 
as1 me o repite cada dia o ensena mt 

éY te vengas? · 

Si, de mozos y de viejos. 
Pues sepamos • • I T • cque es e sentimiento? 

an grande como justo. 
é~ acaso el prohijarte á un vil he . . 

ceb1do, nacido y cri d h' rrero, temendote por con-
No . a o entre 1erros? 

por cierto, que no me amarga la verdad 
~ ampoco será el llamarte hijo de tu mad ; 

. enos; antes me glorio yo de e ~c. • 
sm mi ni Venus sin Cu id . C s~, q~e nt yo sm ella ni ella 

y . 1 P o m up1do sm Venus 
a se o que es, dijo la Fortuna . 

éQué? · 

Que sientes mucho el hacerte h d 
en la inconstancia y e - ere ero de tu abuelo el mar 

N 
nganos. 

o • por cierto, que éstas son ·- . p , II nmenas. 
ucs s1 e as son burlas équé . 1 Lo . . . . ' scran as veras? 

que a m1 me trnta es 1 que me evanten testimonios. 


